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EL BENEFICIADO, 

0 REPUBLICA TEATRAL. 


Apropósilo dramático en cuatro actos, parecido á una comedia francesa en cinco , pla- 
giado por dos de nuestros segundos escritores, D. Ramón do "Valladares y Saavedra, 
y D. Laureano Sánchez Caray, representado con aplauso en el teatro del Instituto, el 

dia 2 i de diciembre de 1851. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


DoS» RoetsmíU, muger 
de don Emelerio. 


Sras . Prat. 


Matilde, hija de ambos. 
La señorita Petitpie, 

Gutiérrez. 

bailarina francesa. . • 
Don EjiErviooTiioPKZO- 
res, apuntador jubi- 

lado 

Dos Facundo, poeta y 

Baldó. 

Sres. A I verá , 

compositor de vnisicu . 
Don Silvio Cadente, ac- 

Abad. 

tor dramático 

Dun Becuadro Cantiti- 

Scgarra. 

M, ador /trico. .... 
El Vizconde dklZkfiro, 

Caballero. 

joven elegante 

Don Alfonso dk Pon i» a, 
Para-ríos t Escala- 

A\ N. 

Cielo, rico portugués. 
Ei representante de la 

Mas. 

Empresa 

Un actor vestido de tur- 

N. N. 

co 

Ploro, criado de una ca- 

Garda. 

ja de huéspedes. . . . 
Tbe$ criados que iiaolan. 

A T N . 

Otro Crudo. ...... 

l’x turco, comparsa. . . 


In empleado en el tea- 



TRO. 


ACTO PRIMERO. 


Habitación sencillamente amueblada. Puerta eu el 
fondo y laterales. 

k'T I<> 


ESCENA PRIMERA. 

Doña Koüustiana, MNtii.dk. 
fAI levantarse el telón sale doña Robustiuua muy de 
prisa de la habitación de )a izquierda, con grandes ramo 
en la cabeza, y casi ridiculamente vestida.^ 

Ron. Jesús! Qué barabúnda! Tengo la cabeza « 
como un bombo! Matilde? Matilde? Mulildittf? 
(Matilde sale por la derecha vestida modestamente, 
pero en sus adornos de cubcza y demas, se nota lu exa- 
geración del que, no pudiendo, quiere seguir la última 
nvodo.) 

Mat. AlJá voy! Allá voy! Qué manda usted, 
mamá? 

Ron. Qué estabas haciendo en el comedor? 

Mat Estaba vendiendo las butacas para la fun- 
ción de esta tarde. 

Ron. V qué tal? Qué tal? Vá bien el despacho? 
JMat. Vamos á tener un lleno! lia venido el viz- 
conde de la Lombarda, aquel joven que se 
sienla en la segunda fila de butacas, con aque- 
llos gemelos tan grandes, y ha dado por su bu- 
taca una onza* 

Rol>. Jesús! Trescientos veinte reales! 

AIat. Si, señora. V es amigo de los redactores 
de aquel periódico... 

Ron. ¡No puedes figurarte lo que me regocija y 
me anonada el ver que el público se decide á 
venir... Tiene tan mala estrella tu padre, que 
para que Iruene una función, basla poner él 
su nombre en los carteles... Pero al fin , larde 
ó temprano, el mérito recibe su recompensa! 
Mat. buena falta nos Lace el beneficio! 

Ron. Alégrate, pimpollito mió!». Ya licúes tu ca- 
samiento asegurado... Ya tienes una dote me- 
tálica sobre las muchas que , como á mi , le ba 
dado la naturaleza! 

Mat. Pero no vaya usted á creer que es cosa de 
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don facundo Iodo ladolc... Es don Panlaleon, 
su pariré, el que se ha empeñado... 

Ron. V tiene razón que le sobra, niña!.. Cuando 
líala nao de casarse , es necesario conlar con 
dinero! Es verdad que don Facundo tiene un 
destino de tres mil reales, pero tres mil reales 
iKJ,son ningún Perú; y ademas, los destinos es- 
tán hoy dia prendidos con alfileres... 

Mat. Y si gusta la zarzuela que se estrena, que 
es suya como la música , y la tragedia , chula- 
mos con mas dinero... 

Rúa. Oh) Ese muchacho es un lesoro; él poeta, 
él músico, él lodo... y lo que dice... en tenien- 
do catorce años mi subrinilo , lo meto á actor 
para que todo se quede en casa .. Por eso 
quiero que tú no seas menos que él... porque, 
bija niia. una niña como tú, que sabe leer, y 
casi escribir, que no pone mal fin puchero, y 
hace calceta perfectamente, debe tener un 
rango en la sociedad... Después de casada ten- 
drás un hijo... 

Mat. Que me abochorna usted, mamá! 

Ron. MJra, niña, no me seas gazmoña! Lo mismo 
te sucederá que á mi , que á tu edad hubiera 
dado un ojo de la cara por casarme, y... 

Mat. Bien!., pero eso se siente y no se dice! 

Ron. Ay! Otro galio nos cantára , si el señor don 
Emelerio , tu padre y esposo mió , hubiera se- 
guido mió consejos... Con la educación que re- 
cibió, pudo lanzarse en el teatro... yo le hu- 
biera hecho nombrar autor de una compañía 
ambulante, pero nunca ha querido salir de su 
agujero de apuntador... y gracias á mis in- 
fluenciasen laj>ren«a, que si no, ni aun eso se- 
ria... Por mi le quieren los militares, los artis- 
tas, los comerciantes... todo el mundo!.. 

Mat. Y gracias á esos amigos, tenemos hoy este 
beueficio. . un beneficiu que nos producirá lo 
menos ocho mil reales... 

ltou. Mucho mas, hija mia. 

Mat. Como que se reúnen para él tres notabili- 
dades.*. 

Roto. Y á quién se debe esa alianza artística? A 
mi, que cuando era corista por los años de mil 
ochocientos veinte, y mil ochocientos veinte y 
cualro, les conocí á lodos en los teatros de Lu- 
go, Alcalá, Guada la jara y Santiago!.. Entonces 
era yo una verdadera caja de Pandora; tan 
pronto daba el dó de pecho... asi... Do! Do... 
(canta.) Como me metía en la concha de lú pa- 
dre, cuando estaba malo, y lenia el honor cíe 
apuntar á todas las notabilidades del teatro. Y 
)o que ellos decían : * Nadie nos apunla como 
doña Robusliana! Doña Kobusliana apunta 
mucho mejor que su pariente!» V por eso nos 
ayudan, porque entre artistas debemos prote- 
gernos... Ellos representan por nosotros, nos- 
otros les iremos á aplaudir... y... 

Mat. Pues qué , mamá , vamos á ir esla tarde al 
leairo? 

Ron. Como tres y dos son cinco. Ya he mandado 
.traer de la calle Mayor, de casa de madama 
Peral, un sombrero de color de canario con 
dos plumas!.. Ay! Las plumas son mi sueño 
dorado! 

Mat. Y para mi, mamá? 

Ron. Señorita, las jóvenes bien educadas, deben 
acostumbrarse al orden , á la economía y á la 
modestia. 


Mat. Pero unas armaduras para Jas cocas.,, 

Ron. No le las pongas tan exageradas, que pare, 
ce que llevas ahi dos pantallas... 

Mat. Como es la moda . 

Ron. Ea, niña, ba síá llaman ) Han llamado? 

Mat. {lloriqueando.) Mire usted que es mucho! 

ESCENA II. 

Las mismas, dos Guiados, un Lacato. 

Roo. Adelante! 

Mat. Son tres criados! 

Ron. En qué tienen ustedes que ocuparme, ca- 
balleros? (Estos vendrán por butacas para sus 
amos...] 

Cria. U 9 Vive aquí el apuntador don Emelerio 
Tropezones? 

Ron. ( orgullosamcnle .) Tienen ustedes el honor de 
hablar á su señora esposa, (ap. ú su hija.) Lo 
menos dan dos onzas por cada localidad! 

Cru. 2. ° Señora, don Silvio Cadente, mi amo, 
que trabaja esla larde en el beneficio de uste- 
des, me envía á pedir cincuenta butacas para 
que se aplaudan los finales de sus versus, en 
atención á que se baila algo indispuesto. 

Ron Cincuenta bulacasi Para eso que se las lle- 
ve todas! 

Cma. í.° Señora, el caballero Recuadro, que 
canta esla larde la zarzuela en el beneficioso 
ustedes, desea treinta butacas y selenla lime, 
tas para que agrade su voz, porque esla maña- 
na se ha constipado paseando en el Retiro. 

Ron. V qué necesidad tenia de ir al Retiro esta 
mañana?... Cien billetes mas!... Usted su está 
burlando! ( dirigiéndose al Lacayo.) Vamos á 
ver, y usted, que quiere? 

Lac. Señora, la señorita Pelilpie, que dehe bailar 
esla larde el J aleu de Jerez en el beneficio, su- 
plica á usted la dé ocho palcos, cien lunetas y 
treinta butacas para que se aplaudan sus en* 
t red os. 

Ron. Ochó palcos, cien lunetas y treinta bulucus? 

Lac I xaclamente! 

Ron. Pues señor, que tiren abajo el leairo pora 
que nazcan localidades! La señorita Detil pie 
puede dispensarse de hacer entredós. . Feliz- 
mente el baile vá de capa caída ; ei talento en 
los pies ya no se premia , y no es la literatura 
de las piernas la que dá dinero. 

Mat. Pero, mamá?... 

Ron Cállate! No sé como no me dan viruelas 6 
sarampión! Qué infamia! Cien butacas para el 
verso, treinta butacas y selenla tunelas para 
los gorgoritos, y ocho palcos, cien lunetas y 
treinta butacas para el baile? Jesús!.. Toda la 
sangre se me ba subido á la cabeza! 

Mat. Pero mamá, y íi es preciso... 

Ron. Conque es preciso dar mus localidades de 
las que tiene 'el teatro?,. No señor, no es pre- 
ciso; y aunque me maten no-cederé un ápice! 
Pues no fallaba mas! Digan ustedes á sus res- 
pectivos amos , que lo siento mucho, mucho, 
que lo siento en el alma, pero que están ven- 
didos todos los billetes, y no quedan masque 
unas cinco á seis entradas generales. 

Mat. Pero vea usted, mamá, las consecuencias .. 

Ron. Nótese ocho nada... 

Mat. No salga luego... 

Ron. Que salga el Sol por Atíiequcra! 


Ó REPUBLICA TEATRAL* 


Cbu. i.° Les diremos que la amabilidad de us- 
ted. .. 

Cbia. 2.° Que su finura... 

Lie. Que su atención. .. 

Ron. Les dirán ustedes, que no bay un billete, 
están ustedes?.. 

L*c. Tampoco ellos... 

Cbia. i.° Porque temiendo... 

Cnh. 2.° tina grita... 

MaT. Mamá, por Dios!.. 

ltou. No me sofoquen ustedes!.. lie dicho que 
no, y no, y no ; y no! 

Cbu. Al freír será el reir... 

ItuB. Márchese usted!. . 

Cbu. Mas pierde usted!.. 

Roo. Va está usted aquí de mas! 

I.ac. Yo por usted lo siento!;. 

Ron. A la cálle! A la calle lodo el mundo! A la 
calle! ( los criados salen burlándose de ella con 
mil saludos ridículos.) 

ESCENA III. 

Doña Robustiana , Matilde. 

Mat. Pero qué es lo que ha hecho usted, mamá? 
ItoB. Nina, no nid hables! Dame un abanico!.. 

¿at. ¡ dándosele • ella se abanica con exageración.) 
No vé usted que si so incomodan , nos queda- 
mos compuestas y sin beneficio? 

Rou. Nada me importa! nada! Solo siento el que 
con este bemtíchiii rne vuelvan las viruelas 
por no estar vacunada! 

Max. V no conoce usted que si falta la función, 
habrá que devolver el dinero? 

Uodj Cómo se conoce que eres un ángel de Dios! 
Crees tú que no están ellos mas huecos que un 
pavo real por presentarse ante un público es- 
cogido? Ellos, un pelagato, un ahullador y una 
coceadora pública... 

Eme. i dentro . Soy yo! Soy yo! Abre! 

Ron. Aqui está tu padre! Dios me lo envía!;: 

Mat. Papá! 

• ESCENA IV. 

Dicha a, Don Embtehio. 

Eme. Rueños dias, sol mió! Ah! Ah! Qué cuadro 
mas alhagüeúo formamos cuando... asi. . en 
grupo... ofrecemos el símbolo del amor con- 
jugal y del cariño filial! 

Rod. Qué alégre estás hoy, Emeterio! 

Kmb. Hoy? Como ayer, como antes de ayer... 

Mat. Corno todos los dias! 

Eme. Cómo siempre! Me has visto, por casuali- 
dad , triste alguna vez, mi adorada Robustia- 
na? Cuando dejé la casa paterna para correr 
el mundo, mi padre me dijo: «Ca baílenlo, hijo 
mió, váya usted siempre derecho por sil cami- 
no, y llegará usted... á alguna parle! Me puse 
en camino por la linea recta... y... y no es cul- 
pa nria si he caido en un agujero de apunta- 
dor... 

IIob. bien pudiste ser otra cosa, holgazán! 

Eme. No digo que no; pero no me encontré mal 
en el diablo del agujero, y me estuve allí aga- 
chapado mientras que tuve buenos ojos, y 
alientos para apuntar... Es verdad que el pul- 
món para soplar aun no me ha faltado del to- 
do, pero los ojos se han dado de baja, y desde 
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Q ue ví que ya no veia , me dije *. «Señor 

apuntador por el interés de las bellas ar- 

les, por el honor del pabellón nacional, es 
preciso que se jubile usted, pues con el méto- 
do adoptado hoy dia en todos los teatros, de 
hacer ires comedias nuevas por semana , un 
apuntador es la máquina locomotora del ferro- 
carril teatral!.. No es por alabarme , pero en 
mis tiempos era yo oria notabilidad... Nadie 
como yo tenia el talento de apoderarse del 
instante en que el actor so paraba y no sabia 
que decir... V con que astucia le lanzaba yo 
los versos! Robu-liana, me acordaré toda 
mi vida de la representación que el difunto 
Ildefonso Coque dió en el Principe, del Negro 
mas prodigioso , ó el Mágico africano. Esto fue... 
hace mucho tiempo!., la época no viene al ca- 
so... Eli uri momento de pasión veo que vacila. 
«iVu llores , infeliz negro » Le grito yo en voz 
baja .. de este modo... «No llores , infeliz ne- 
gro'.» ( fingiendo que apunta ) V este verso, que 
iba á olvidar, hizo su reputación , y se metió 
muy buenos cuartos en el bolsillo la empresa 
eóu el dichoso Neyru prodigioso ! V sin embar- 
go, ni aun tne dió las gracias; porque ya sabes 
que el apuntador, en dia de estreno y antes de 
empezar, se parece á un presunto ministro; 
lodos se recomiendan á él pero en atiabando 
la representación , es el símil verdadero del 
ministro caido . todos le olvidan : ni hubo un 
pedazo de piedra ó de madera para grabar la 
cara del pobre apuntador , que tantos actores 
célebres supo hacer! a <. 

Rob Pero quieres hacerme el favor de decirme 
á qué viene toda esa retahila? 

Eme. Viene á que... 

Ron. A que le calles! 

Emk. Bueno, muger, me callaré! 

Ron. Vamos á ver. Estás bien seguro de que no 
dejará de hacerse el beneficio? 

Emr. Tranquilízate! Vengo del teatro! Ya están 
puestos los carteles... Pero qué carteles! De 
tres cuerpos, con cada letra como una zam- 
bomba! Mira! (*aca un enorme cartel.) «Teatro 
del Instituto Español; Gran función estraordi- 
riaria para hoy veinte y cuatro de diciembre 
de mil ochocientos cincuenta y uno, á las cua- 
tro de la tarde, á beneficio del apuntador, que 
ha apuntado á Maiquez, Carretero, Oros, Cor- 
rea, Quero I, Garrido, Rita Luna, Rafael Perez, 
Cubas, Lalorre, etc., etc., etc. Primero, la 
brillante sinfonía del Portal de Pelen, compo- 
sición del bombo de la orquesta. Segundo , la 
ti agédia en un acto, en varias prosas y versos, 
original de un joven desconocido, y titulada* 
La turna del Rastro por los españoles , el los roma- 
nos entre Pinto y Valdemoro Tercero , la zar- 
zuela,. etc., etc. Qué tal? Alborota la función, 
de seguro! Y luego, como los amigos están muy 
interesados por nosotros , llamarán á don Fa- 
cundo , y cogemos por ese lado mas de treinta 
duros. 

Mat. Cómo es eso? 

Emb. Cómo ha de ser? Siendo! Facundo es el au- 
tor de la zarzuela y el autor de la tragedia; en 
fin , lo que $c llama un autor anfibio... un au- 
tor pato, ganso ó ansarón... y el editor que 
compre la tragedia y el libreto le dará... 

Mat. Y si no se la compran? 
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Eob. Calla, niña, no seas zote! Con que no le han 
de comprar una tragedia, que en su lectura ha 
producido tal efecto, que le ha dado mal de 
corazón al alumbrante del teatro, y una zar- 
zuela, que en sus ensayos ha alborotado mas 
que Jugar con fuegos 

Eüiit. Oh! Aquel paso, en que se rompe el espi- 
nazo el galan! .. Aquel paso es capaz de enter- 
necer al caballo de bronce de la plaza Mayor 
Ron. V aquel aria coreada, en que la dona saca 
una navaja . y corta la cabeza á los veinte co- 
ristas que están en la escena dormidos? 

Eme Eso es muy nuevo! Esa función dá trescien- 
tas entradas como un ochavo! 

Roo. Pero á todo esto, nos has reservado algún 
palco? Aquí la niña no ha vendido mas que 
butacas... 

Eme. Pues no lo ho de reservar!.. Déjame, déja- 
me que te sorprenda. 

Roo. Mira que yo quiero estar donde se vea el 
sombrero con las plumas.*. 

Eme. Qué sombrero? Qué es eso de... 

Roo. Nada ; otra sorpresa mía..* Va verás! ya 
verá?!,. Tengo gana de que rabie la tonta de la 
dama... Mire usled,.cstar orguliosa porque tie- 
; ne un sombrero .. 

Mat. Que parece una alcuza .. 

Roo. Ca! Lo que parece es que va en calesa á la 
Plaza do los Toros!.. 

Eme. Mira no nos suceda lo que á la lechera de 
la fábula... 

Uob. Calla! calla!.. Siempre lo apeas por las ore- 
jas! Jesús! Tengo unas ganas de que me vean 
las plumas!... 

H at. V á mi las cocas! 

Eme. (Cásale, y añilaras cosido., contra el suelo!,) 
Mat, Aquí está don Facundnl 

ESCENA X. 

Dichos , don Facundo. 

Fac. Buenos dias! Están ustedes buenos? Me ale- 
gro; yo no estoy mal. 

Eme. Qué demudado está usted, Facundilo! 

Roa. Qué Lieue usted, hijo mió? 

Mat. Qué tienes? (Ay! se me escapó el tuteo.) 
Eme. Niña! niña! (Cuidado con las retoñitos de 
hoy día!..) 

Fac. Les parece á ustedes poco fundar el éxito 
de mi boda, en el éxito de mi tragedia y de mi 
zarzuela!.. No be dormido en toda la noche... 
Eme. Y por qué no ha dormido usted por el día? 
Fac. Por el día? Si me he levantado á las seis de 
ia mañana, y no he dejado redacción por an- 
dar, ni amigo por empeñar, ni café por revol- 
ver... He ofrecido mas de quince comidas de 
fonda, y aun no las tengo Ludas conmigo. Como 
somos hoy dia tantos los poetas y los músicos, 
nos tiramos mutuamente de los pies al subir la 
escalera de la gloria... 

Ron; Y luego, como está el pan tan caro.*. 

Mat. Si le pegarán á usted una grita?.. 

Rou. Jesús, que disparate!... 

Fac Tengo muchos enemigos! 

Eme. Y no pocos amigos! Asi tuviera yo tan se- 
f guro el premio grande de la lotería, como ten - 
go el que gusta á rabiar la función... y que lla- 
man á usted á la escena. 

Fac Qué disparate! 


Eme. Cuando yo se lo digo á uUed!.. 

Fie. Que sueño!.. 

Eme. Guando yo se lo digoá usted l.. 

Fac. Vamos, no hablemos de eso! 

Eme. Me apura usted?.. Pues bueno! Sepa usted 
que sé de positivo que gusta la función; que io 
tengo aqui escrito en varias carias, y ¿lie sale 
usted cuando menos cinco veces .. 

Fac. Pero señor don Emeterio. . Y si luego dicen 
que se parece la obra á alguna otra francesa" 
Porque, aqui , para los dos , tiene algunos re- 
cuerdos y... 

Eme. Qué importa? No será usted el primero que 
dé como original lo que no lo es!.. 

Fac. Pero salir en una traducción?,. 

Eme. Qué posma! Tampoco será usted el prime- 
ro... Sepa usted, para sd tranquilidad , que lw 
amigos periodistas, y otros que nu son perio- 
dislas, han tenido anoche una reunión para 
tratar del éxito ; han asistido al ensayo gene- 
ral . y habiendo visto ios mejores pasos, han 
lomado sus apuntes: asi estuviera tan bien en- 
sayada la función como lo está la comisión de 
aplausos! 

Mat. Yo he de dar la seña para llamar á usted.,, 

Ron. V que no se haga usted el remolón, no se 
acabe el entusiasmo , pues solo hemos dado 
una peseta á cada uno de los que van á pedir 
á usted... 

Mat. Y después de mucho regatearlo, han dicho 
que por la peseta no gritan mas que dos mi- 
nutos. 

Fac. Vo me alegro mucho... pero... la modes- 
tia... 

Ruu. Si, ándese usLed con modestias, y nunca 
será usted nada en el inundo; y menos en es- 
tos tiempos en que uno mismo se hace sus elo- 
gios, y .. 

Eme. Lo que tiene usted que hacer, es aprender 
á presentarse con soltura, sin encogimiento, 
con un aire asi... métase usted esa mano iz- 
quierda en el bolsillo .. (hace loque va dicien- 
do ) el pelo algo alterado, como si las Ideas 
tropezasen con él... asi! asi l El sombrero en 
la mano derecha. 

Mat. ( ap . a su madre.) No es verdad, mamá, que 
es muy lindo don Facundo? 

Rob. (ap. á su hija ) N j es maliHo... si no fuera 
tan pobre. 

Eme. Usted es muy metido en si, y temo un tro- 
pezón. Ensayemos elaclo de la salida... Som- 
brero en mano; muchas cortesías; cierta ca- 
dencia melosa en las caderas... Tu, H obustia- 
na, apártate á un lado con Matilde, y llamar 
el autor como se acostumbra en el teatro, Ven- 
ga usted conmigo. 

Fac. Pero... 

Eme. Qué pero ni qué zanahoria! Déjese usted 
hacerse célebre! (se mete con (¡1 en el bastidor,? 
habla desde alii.) Yo diré desde aqui el final de 
la escena décima: 

Y &i se acuesta el sol sin nubarrones, 
los montes andarán á trompicones! 
Aplaudid ahora, y pedid «el autor! el autor*® 

Ron. y Mat (aplaudiendo y gritando.) El autor!®» 
autor! el autor! 

Emk. Mas fuerte! 

1. as mismas. Que salga el autor! Que salga ela u ‘ 
tor! Que salga! 
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£mb [sacando de la manoá don Facundo- las dos 
aplauden mucho .J Respetable público! Bravo! 
¿I Jo hace ust ed asi á la tarde, gusta mucho, y 
mafiana puedo. poner la empresa en los carte- 
les para atraer le gente: a V se enseñará el 
autor ! * 

Fac. (Oh/ voyá ser mas célebre que Itabadan!) 
ESCENA V!. 

Dichos , un Cuiaüo. 

Cria. Esas cartas para don Emeterio. 
üme. A ver... Pero es el caso que no sé por dón- 
de andan mis espejuelos. 

Roo Nosotros las leeremos; una don Facundo, 
oirá Matilde y otra yo. Lea usted , Facun- 
d ¡lo. 

Fac (leyendo.) Dios mió! Es de don Silvio Ca- 
dente! «Querido don Emeterio de mi cora- 
zón...* 

Eme. Menos adornos, y al grano. 

Fac. (continua ) «Siento en el alma decirte, que 
esta larde, ni en mucho tiempo, puedo repre- 
sentar, porque ine lia atacado una bronquitis 
cspasmódica, ó unas anginas... 

Eme. Un muermo te había de atacar, mal come- 
diante/ . . 

Fac. Adiós mi tragedia! 

Ihr. Madre mia! De Becuadro! (lee.) «Idolatra- 
do don Emeterio; me parle el corazón..*» 

Eme. Que no fuera verdad! 

Mat. (continua.) «El decirte que tengo intercep- 
tada la laringe, y no puedo cantar la zar- 
zuela * 

Eme. Rara cuándo son los rayos! 

Fac. Adiós mi zarzuela' 

Ron. Ah! De la bailarina francesa! (lee.) «Divino 
don Emeterio,.. * ( representando .) Emeterio, 
esto me indica. .. 

Emk. Muger, me quieres dejar? Bueno estoy yo 
pura... 

Mu. Lea usted, mamá. 

Ron. lium! hum! Te arrancaba los ojos! «Divino 
Emeterio; anoche me disloqué un pié al bajar 
la escalera de mi cuarto, y no puedo bailar lo 
menos en un mes... 

Eme. Te habías de haber dislocado lo que yo di- 
jera! Mauleria, nada mas que mauleria! 

Mat. (sentándose desesperada.) Adiós mi boda y 
mis cocas! 

Fac. (id.) Adiós mis aplausos y mi boda! 

Ron. (id/) Adiós mis plumas! 

Mat. (a/>. á su rnadre.J Este es el resultado de ne- 
gar los billetes! 

Roe. (id.) Que no lo oiga tu padre! Me las han de 
pagar! 

Eme. Nada, nada; dejarme reflexionar, [reflexio- 
nando.) Cómo... cómo? Cómo,., cómo!., cómo... 
cómo... (momento de silencio.) Nos hemos sal- 
vado! 

Todos. De veras? 

Emh.EsIo es el resultado de # algun complot, efecto 
ignorado de una causa que desconozco, y voy á 
locar á cada uno su registro. Confio cu mi ver- 
bosidad, en mi talento. (Yo los convenceré.) 
Don Facundo, póngase usted el sombrero; tú, 
Uobusliana, quédate cou Matilde, y prepárate 
para la noche. Ahora vamos don Facundo y yo 
al teatro para... 


Mat. y Ron. Para qué? 

Eme. Para una cosa! Y despuss vamos... 

Las dos. A dónde? 

Eme. Ya lo sabréis después! Porque como dice 
Bretón- en circunstancias criticas, medidas 
eslraordinarias. (metiéndole el sombrero á don 
Facundo y saliendo con él d escape.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 

ACTO SEGUNDO. 

Salón elegantemente amueblado en la casa de don Sil- 
vio Cadente, actor dramático. 

ESCENA PRIMERA. 

Don Silvio, acabando de comer , en bata ; está echado 
en el canapé. 

Desairar á un artista de mi reputación! Imbé- 
ciles! Y luego para representar una tragedia 
detestable! Una tragedia que sosilvará á pesar 
de mi talento y de mis esfuerzos, siempre co- 
ronados del mejor éxito! Es verdad que yo ac- 
cedí, porque, como á pesar de mi mérito in- 
disputable, me be quedado este año sin ajuste, 
quise que el público me recordase, y con el 
público los periódicos, esto es, mis amigos los 
periodistas, y con los periodistas algún em- 
presario .. Pero eso de sufrir un desaire. ... 
jamás! 

Que el corazón altivo y generoso 
al hado adverso inclinara la frente 
antes que la rodilla al poderoso. 

Como dice no sé quién, en la composición no s é 
cuantos. 

ESCENA II. 

Don Silvia, el Cbiado. 

Cria. Señor? 

Sil. Qué se ofrece? 

Chía . La señorita bailarina francesa, doña Julie- 
ta PeLilpie desea ver á V.S. 

S»l. Que pase adelante, (vase el criado.) Odio de 
muerte á esta eslrangcra! Vean ustedes aqui 
supeditada la literatura á la ligereza de las 
piernas! Ab! 

ESCENA III. 

Don Silvio, skñouita Petitpib. 

Pet. Amabilísimo don Silvio!.. 

Sil (con mil saludos ) Silfidtr celeste!. A qué de - 
bo el alto honor de que el Olimpo descienda 
al entresuelo de las artes? 

Pet. No descanso basta saber... 

Su. Pero siéntese usted, vida mia. 

Pet. No, porque seré muy breve. 

Sil. Como usted guste. 

Pet. Digo, que no descanso hasta saber si reci- 
bió usted mi carta. 

Sil.. De^ell# estaba hablando ahora mismo. 

Pet. .Y ;C9U venimos en no trabajar en el benefi- 
cio de esta tarde? 

Sil. Tan convenimos, que he enviado á mi cria- 
do en casa del viejo apuntador,’ anunciándole 
que estoy atacado de una bronquitis espasmo- 
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dica,yqueno puedo declamar. Ya vé usted, 
sol mió, si estoy enfermo!.. 

Pet. CalavcrillaJ Pero que no olvide usted mi 
convite; hoy tenemos que comer juntos en 
Seevi Dardy*. 

Síl. £>uJo$? 

Pbt. N o; nos acompaña Becuadro, que también 
es del complot, porque le han desairado como 
a nosotros en el pedido de los billetes. Viene 
también ese portugués millonario... 

Sil. Don Alfonso de Pompa, Kibeiro, Para-rios y 
Escala cielo? 

Ptr Exactamente; quiere hablar con usted para 
que le dé algunas lecciones de elocuencia; 
porque como el y su padre están naturalizados 
en España, este úilimo quiere baeerle diputado 
para que se ocupe en alguna cosa y nosea un 
holgazán. 

Sil. Por supuesto que le habrá usted dicho, que 
cada lección de mi elocuencia vale cien rea- 
les?.. 

Pbt. Cien reales! Pues qué, vale mas la elocuen- 
cía que el arle coreográfico 9 A mi no me dá 
mas que veinte francos! 

Sil. Y no conoce usted, astro celeste, que quien 
tiene tantas gracias, no siente comunicarlas y 
repartirlas por veinte francos! 

Pbt. Jesús, qué galante está hoy la declama- 
cionü. 

Sil. V cuándo no lo está al verso ante esos dos 
ojos, que son dos fraguas encendidas para achi- 
charrar mi corazón? 

M i Vida, 

y mil vidas que tuviera, 
ángel hermoso te diera! 

Pbt. Bravísimo! Pero hablando de otra cosa, ¿á 
dónde va usted contratado el año próximo? 

Sil. Estoy en duda! Ale han hecho proposiciones 
los teatros de Valencia, Sevilla, Santander y 
Barcelona. También aquí, en el Circo, tienen 
un grande empeño en ajustarme; pero proba- 
blemente me quedaré., (en la calle.) 

Pet. Vaya usted á Barcelona; después de Madrid 
es el punto ma$ lucido de Espina; cuando yo 
bailé alli, hace tres años, recogí quince mil 
duros y noventa y ocho coronas de laurel. 

Sil. Pues por muchos estofados que coma usted .. 

Pet. Como qué traigo tres bahulcs esclusiva- 
mento con lascprouas! 

Sil. Y para qué lleva usted, bija uiia?... 

Pet. Vaya/ Pues qué, quiere usted que cuando 
rne ecben otras en otros teatros, me cuesten 
nuevamente el dinero? llice el gasto de una 
vez , y Lengo coronas para veinte años lo 
menos. 

Sil. Ah! Con que las coronas que le echan á us- 
ted, le cuestan el dinero? 

Pet. Y sino, cómo habría coronas? 

Sil. El mundo comedía es*. . 
y los que ciñen laureles, 
hacen primeros papeles 
y á veces el entremés. 

Y usted, á dónde va ajustada? 

Pet. Probablemente iré ¿i Londres ó á Milán; de 
ambasparlesine han mandado la escritura fir- 
mada en blanco. 

Sil- Q ué dichosa es usted, señorita Petilpié, por 
haber colocado su talento en la parte antípoda 
de su cabeza! Ustedes los bailarines... 


Pbt. Coreógrafos, ó utilidades mímimas csn 
nombre! e ‘ 

Sil. Ustedes los*.. los que usted ba dicho, poseen 
en sus pies el lenguaje universal... los pies ba. 
blan el francés, el inglés, el polaco, el italiano* 
todo!... Con solo verlos pies se traduce al mo- 
mento los sentimientos que es presan suspire, 
tas! Oh! al paso que nosotros nos venios eiicer. 
rados en las reducidas paredes de una nación 
que tan poco nos aprecia... 

Triste es la suerte que al nacer tuvimos! 

Ay, desgraciado del que nace actor! 

ESCENA IV. 

Dichos, el Cuuoo. 

CniA. El señor don Alfonso de Pompa, Riveiro 
Para-rios y Escala-Cielo. 

Pet. Aquí tenemosá nuestro portugués/ 

Sil. Adelante. 

Cria. Pase V. S. (pase y entra el Portugués muy 
finchado.) 

ESCENA V; 

Dichos , don Alfonso. 

Alf. Oh, oh! Rtíbentu di forte! 

Sil. Salqd á la honra de la nación portuguesa. 

Alf. Oh! ilustro actor, as provincias, por muilos 
titulas credor á eslimazao... 

Sil. Usted me anonada. 

Alf. Oh! Señorita Pelipié... 

Pet. Bien venido. Ya be participado ó este caba- 
llero los deseos de usted, pues con este objeto 
be salido. 

Alf. Oh filha ilustre! Con que este ilustre cas- 
tezao.., 

Sil. Consiento con lodo el corazón... 

Pet Pero le ruego, señor D. Alfonso, que no olvi- 
de por la elocuencia él baile, y que le esperoá 
usted á las cinco en casa, para ir á la fonda, á 
la cual nos acompaña también este célebre 
aclor. 

Sil. Señorita... 

Alf. Olvidará usted! Oh, oh! 

Pbt. Hasta después... Que no se haga usted de 
rogar, Cadente. 

Sil. Señorita... 

Alf. Salud ob! Silfide Coberta de lauros ó de 
honrada fama- 

ESCENA VI. 

Don Alfonso, Silvio. 

Sil. Tomemos asienlo, y hablemos, si á usted le 
parece, y puede, en castellano... 

Alf. Oh, si... en casiézao... Yo creí que usted sa- 
bia el portugués, porque cuino es el idióma 
universal, y basta un hoy sabe que Portugal^ 
la primer uazao do inundo! 

Sil. /Va se me puso finchado.) No obslaulc, yo 
estoy en éso muy atrasado... 

Alf. Adelante, 

Sil. Con que usted quiere aprender elocuen- 
cia? 

Alf. Éso es... algo de tragedia... de elocuen- 
cia... para el parlamento., poique como el tea- 
tro y él parlamento soii dos cusas... asi... asi- 
miles.. Mi papá don Dioiiizda Pompa, Riveiro, 
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Las Sanias, Marrecay Brazao, ge ha empeñado 
crique yo sea moílo grande... 

Su*. Y lo consigue.,. 

Alk. ¿Moito grande orador... 
íjil. Pues no! V dígame usted, hay mucho dinero 
en su familia de usted? 

Alt, Muchísimo. Cualrosenlos millones de reís. 
Sil. Pues entonces empecemos. No nos molesta- 
rán, parque voy á dar orden de que no estoy 
para nadie. 

ESCENA VII. 

Dichos, el Cbiado, nos Embtbuio, dos Facüsdó. 

Cbu. {desde dentro.) Les digo á ustedes que no 
pueden entrar. 

Fjib. { úL) Y nosotros le decimos que si. 

Alf. Oh! una rivoluzao! 

Su.. Qué es eso? Qué es eso, Juan? 

Cbu. (id,) Está enfermo! 

Km. Razan para que yo entre: entiendo algo de 
medicina .. 

Su. Que pase quien sea. 

Cru. Vaya usted con Dios, mal viejo. ( don Eme - 
terio entra muy de prisa, pero se contiene al ver 
que no está preparado Cadente , este se finge tnalo f 
y lime erio le dice.) 

Emk Con que es cierto, hijo de mi corazón, que 
estás malo? (echa una mirada al almuerzo .) V 
que no puedes representar esta noche? Oh! no 
creas que venimos el señor y yo guiados por el 
interés del beneficio... nada de eso, venimos 
culi el corazón hecho pedazos á saber de la 
apreciable salud 

Fac. Casi nos dá un accidente al leer la carta de 
usted: aquel autógrafo inapreciable... 

Sil Qué quieren usLcdes ? Desgracias del 

tiempo/.. 

Ene. Que, si este clima de Madrid es capaz de 
matará un gigante. A ver, hijo mío., (querien- 
do tomarle el pulso.) á ver... Don Facundo, ló- 
mele usted ese otro pu so , y compárenlas 
alto.... 

Fac. Con mucho gusto. 

Alf. Qué casi ezaos serán estos? 

En 8. Uno, dos, tres, cuatro... 

1* ic: lino, dos, tres, cuatro... ( siguiéndole algo 
despacio .) 

Esif. Cinco, seis, siete, ocho, (contando de prisa.) 
Ah' está lo que se llama con un pié en ia se. 
pultura! Gracias, Dios ruio, gracias por tanto 

favor! 

Sil Qué es lo que estás diciendo? 

Emk. Es menester que no juegues con la salud, 
bu. (dp, al Portugués.) lome usted asiento, y no 
crea usted nuda de lo que oiga. 

Emk. (al Portugués ) Juro á usted por mi vida, 
que no me gusta nada, absolutamente nada ese 
pulsa! 

Air. Y ú nii qué me dice usted? Pero qué de sú- 
pito le ha entrado el malí 
S«i. (Maldito portugués!) 

Emk. Con que le ha entrado de súpito? Lb creo, 
has enfermedades son muy frecuentes en nues- 
trosai lisias; vienen á caballo y se van á pié;* 1 
J AC Í°P« « Emeterio.) Que se pasa el tiempo. 

Emk. (Allá voy.) (alto á Silvio.) Vengo 'horroriza- 
íloá decirte.:, pero no, no te lo digo. (ap. á /fyj- 
cundo.) Insteme usted para que lo diga. 
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Fac. Si, digalo usted, don Emeterio: el honor de 
ese célebre aclor está enello interesado! 

Sil. Mi honor? Pues de qué se trata? 

Emb. Se trata de... No tengo valor para decír- 
telo... 

F^c. Será usted la causa de que pierda su repu- 
tación. . 

Alf ( (Jjué embrollo es este?) 

Sil. Habla por favor, Emeterio. 

Ene. Pues si... se lo voy á decir. Has de saber... 
Oué horror! lias de saber que se dice, que si no 
lomas parte en mi beneficio, es únicamente ñor 
mala voluntad. 

Sil. Maldición! 

Fac. Y porque... 

Eme. Déjeme usted á mi! Porque has sabido que 
está en Madrid el empresario que te rompióla 
escritura en Zaragoza, poique le hartaron dé 
patatas y nabos en la representación del 
Zapatero y el Rey . 

Alf. Oh! patatas!.. 

Sil. Infame calumnia! A mi patatas, cuando md 
echaron dos coronas y un cariucho de dulces, 
y hasta palomas! 

Fac Pues sepa u§led que hasta los racionistas 
del teatro lo dicen, y que mañana van á hablar 
de ello ios periódicos. 

Emk. Y sabe ademas, y esto le lo digo porque te 
quiero, que Pepin, aquel cómico aficionado, 
que habla en falsete, ba ofrecido representar 
tu papel... 

Fac. Y como conoce á tantos escritores, van á 
aplaudir y elogiar su salida... deprimiendo á 
usted horrorosamente. 

Sil. Oh! no lo permitiré! 

Emk. (Dios lo baga!) 

Fac (Ya tengo tragedia J 

Sil. Y no es por modestia, ni por alabarme, pero 
con dificultad habrá otro actor en España que 
esté siempre con mas aplomo en sus papeles! 

Eme. Pues ya lo creo/ 

Sil. Quién fué nunca mas aplaudido en el Otelo, 
cuando lo hice en el Escorial el año de 1848? 
En aquella escena en que se menean las olas? 

Eme. Por cierto que era yo el que le las me- 
neaba! 

Sil. Qué actor puede levantar el dedo ¡unto 
á mi? 

Eme. Eso es lo queyo he dicho. 

Fac. Eso es lo que hemos dicho. 

Eme. Nadie en el mundo, ni fuera de él, posee 
el talento,’ la seguridad y la espresion de don 
Sil vio Cadente, i rmé á decir que tú no traba- 
jabas por hacerme daño? Mire usted que tiene 
seis pares de perendengues! 

Fac homo si liubiese mala fé entre los ar- 
tistas!.. 

Su . Ya sé de dónde proviene esa intriga! 

Eme. Lo sabes ya? 

Fac. De veras? 

Sil. Proviene, .de... de... de donde yo me sé! 

Alf. De us mesmos artistas! 

Eme. Si, señor, de los mismos artistas... Qué 
hombre de talento no tiene enemigos? Ahí tie- 
ne usted á Cervantes que se murió de hambre! 
Pcrodescuida, amigo mió, yo divulgaré lo con- 
trario... (saca del bolsillo un cucurucho de pasti- 
llas ) loma estas pastillas de goma que te he 
traído., (sacando del bolsillo un manojo de mal - 
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vit.) estas malvas para sudar, échate un par 
de colchones, y cuenta con mi amistad. Yo di- 
ré que eslabus almorzando, y (fue la mejor 
prueba de que estás malo, es que no has podi- 
do acabar de comer esta chuleta, (se-pone á co- 
mer, la chuleta.) 

Sil. Hacer yo tal villanía con un amigo! 

Eme. Por Dios, no te exasperes! AJira que te se 
irritarán las anginas! 

Fac. Si, si, métase usted en la cama. 

Sil. Qué cama ni qué niiio muerto! 

Eme. Pepin hará tu papel, pero ya procuraremos 
que lo silyen. 

Sil, Hacer mi papel un cómico de la legua... Ah! 

me pongo malo de veras! 

Eme. (Cómo se le escapa la verdad!) 

Alf. Pues volveré otrodia! 

Sil. No señor, no se vaya usled. Voy á hacer un 
esfuerzo inaudito ; voy á sobreponerme átodo! 
Eme. No lo permitiré. 

Aif. No lo permitiremos. 

£il. Dejadme! La cuerda de la rivalidad me ha 
herido! 

Eme. (Que era lo que yo quería.) 

Sil. Te acuerdas del Edipo , Em^terio? 

Eme. Como que le lo he apuntado mil veces! 

¿ml. Pues estáte alerta. Voy á ver si tengo voz en 
aquella relación de la escena tercera del acto 
segundo. 

Pues escucha y tiembla. Ya pisaba 
del panteón el úlLimo recinto; 
el silencio, el horror, la luz escasa 
de las antorchas fúnebres; el viento 
(fue en las inmensas bóbedas zumbaba, 
de terror religioso me cubrían 
cual si del triste mundo me alojára! 

Emr. Divino! vaporoso! piramidal! 

Fac. Oh! Esta es la inmortalidad del arte! 

Alf. (Parece un energúmeno!) 

Sil. Lo creerás? Al pasar entre las calles 
de apiñados sepulcros, las eslátuas 
de mármol animarse parecían, 
y que á mi vista súbito indignadas, 
fuera, profano, fuera!.. II epi tiendo 
confuso el eco fuera!., retumbaba! 

Eme. ( aplaudiendo de repente.) Ob! oir esto y mo- 
rirse de repente! 

F.ic. (id.) Ah! morirsede repente al oir esto! 

Eme. Deja que te abrace... deja que te bese. 

Sil Como que toda mi reputación se la debo á 
Martínez de la llosa. 

Eme. Qué disparate! Martínez de la llosa es el 
que te debe á ti su reputación. Qué seria del 
Edipo sin ti? No te acuerdas del Zapatero y el 
Rey, segunda parte? De aquel delirio?.. 

Sil. Oh! Con aquel delirio me elevé en Tarazona 
á una altura... 

Eme. Comoque diste con la cabeza en las bam- 
balinas. Es verdad que el teatro no tenia mas 
que dos varas de altura. 

Alf. Mucho celebro esta escena, porque conoz- 
co con ella el mérito de mi maestro de elo- 
cuencia! 

Eme Pues ya que estamos en familia, como si 
dijéramos... (asi lo animo!) Voy á decirle un 
pasito de una tragedia francesa , para que 
tomes una tintura de la declamación francesa 
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escena con que el Cid del gran 


voy á decir lo oi en Bayona los años 
de I i y 25, cuando estuve emigrado por li- 


Cpincille concluye el quinto acto de la |,-£ 
día. Se dirige don Rodrigo al infante do Casi 
Ha, y le dice*. 

No vous; offenses poinU Sito, si desvant vous 
un résped amoreux me ffoue á sus genou 
je na vieus tout de nouvpaux voux apoupr n»a lele. 
Madama. moni amour si emploira poinl pour mui 
ni la lpi du combal, ni le. voulnir du roí 
si loui ce qüi s‘ cst fait es trop pe u pour ma p C re 
dites pourqucls moyens il vous fait satisfairc, 

Fac. Incomparable! (Si lo lio entendido una ni 
labra que me ahorquen!,) 1 

Sil. Para mi soló tiene eso de malo que no ln 
comprendo! u 

Eme. Eso sucede hoy dia á muchos... pero... en. 
tenderás esta mímica sublime; este arte fran- 
cés que tanto encanta? 

Ali*. Eso me recuerda lo bien que digo yo unos 
versos portugueses. Verán ustedes... esunoüe 
pelo auctor da voz do profeta... dicen asi: 
Oh!., simi rudo amador de aniigos sonbos 
irei pedir aos túmulos dos velhos 
religioso enlhusiasmo, é canto novo... 

Eme. Ah! eso lo sé yo mejor que usted! Verá us- 
üísled. Conozco esos versos des- 
de. 1836, que eslube en Lisboa, emigrado puf 
carlista, con una compañía ainbulate .. 

é canto novo 

ei de lecer, que os homens do futuro 
enlenderaon: un canto escarnecido 
pelos íilhos de Stephora mesquinha, 
é que vlm peregrino á vero mondo 
é llegar á meu termo, é repousarme 
depois á sombra d‘ un cvpresle amigo! » 
Sil. Veo que eres una caja de Pandora! 

Eme. Si, pero nada se iguala á ti. Quién puede 
llegar á tu altura? 

Sil. (llevándole ap ) Vo haré la (ragedia esta no- 
che, pero hay que enmendar algunos versos; 
me han dicho varios amigos, que ese don Fa- 
cundo es un poeta muy ramplón; que nadie le 
puede ver. 

Eme. Qué disparate! Don Facundo, tiene usted 
^ ahi esas pruebas? 

Fac. Aqui están. 

Eme. Este es un parrafillo que saldrá mañana en 
un periódico, y que ya está compuesto en la 
ímpreula. Dice asi: « Ayer tarde se ha estrena* 
do con un brillante éxito etc., etc. lii señor 
don Silvio Cadente estuvo admirable, como 
siempre, y él y el autor salieron cinco veces á 
recibir los aplausos del público.» 

Sil. (Oh! placer! Va sé que he gustado!) S¡, po- 
ro hay unos versos... Don Facundo, quiere us- 
ted enmendar en mi papel... 

Fac. Cambiar unos versos que parecen caídos del 
cielo! 

Sil. Usted lo ha.ee en un momento. 

Pac. Pues qué, cree usted que los versos son bu- 
ñuelos que se echan á freír... 

Sil. Nada.., aquise pone usLed..; lome usted mi 
papeJA. y al márgon eslán las enmiendas que 
quiero... 

Fac. (Paciencia! Oh! Cómo está la literatura boj 
dial F dices Conidia y Nifo!) ($e sienta y 
tnienda; mientras sigue la escena siguiente.) 

Sil. Doii Alfonso, usted que quiere aprender la 
elocuencia, debe ir esta larde á yerme. 


Alf. 01»! moito, moito! 

Emk. Va lo creo! Debe usted 


Emú. Va lo creo! Debe usted ir á admirar á este 
genio! Todavía bay un palco vacante... ( Ningu- 
no se lia vendido.) Aqui lo traigo por casuaii- 
dad! Teatro d«A.. (itfi/éOíio.) Precio, cien reales. 
Alf. Qué caro! 

Eme. T on que es caro cuando va usted á admirar 
al gran Cadente? Al .«no. hay mas allá de la de- 
clamación?» 

Sil. Si, si, lómelo usted... En cuanto se divulgue 
que yo declamo, va a estar la calle llena de re 
vendedores. ■ ' ■ 

Alf. Será preciso... ( saca muchos cuartos y te po- 
ma contar cinco duros en la mesa.) 

Emr. Mira, aprovechemos esta ocasión para pro 
barle esta corona que traigo. . 

Sil. Una coronal V me la echará el público? 

Eme. Pues no Le la ha de echar? Se la voy á dar á 
un sobrinilo mío que ha venido de Cádiz, para 
que en el momento de mas furor le la tire des- 
de la galería alta. 

Sil. Oh! Coronado por el público de Madrid! 

Emf. A vercómo te está? la prueba.) Algo hol- 
gadilla anda por aqui. Yo haré que mi muger 
la estreche un dedo... 

Alf. Tome el caslesao 
Eub. Toma y daca (Cinco duros mas.^ 

Fac. Va están hechas las enmiendas. 

E.vie. Viva el poeta don Facundo! 

Sil. A ver... Pero ante lodo , qué traje saco 

j u? , 

Fag. A la romana. 

Sil. Yo no me visto á la romana. 

Fac. Pero no vó usted que la escena nasa en 
aquella época? * 

Sil V qué importa? El público no hace caso de 
esas pequeneces. 

Fac. Cómo no ha de hacer caso... 

Eui. (No sea usted tonto, don Facundo. Dejele 
usted que saque lo que quiera.) Tiene razón 
don Silvio, nadie nota esas nimiedades. Mire 
usted si el público se babia de lijar en esas 
tonterías 

Fac. Sea lo que ustedes quieran. 

Síl. A ver esla escena. 

Soldados, los timbales que so agrupan 
de Roma en las entrabas, no merecen 
que los busquemos mas. Harto noschupan 
los enemigos Harto nos escuecen 
las heridas que en ciento diez batallas 
nos han sabido hacer osos canallas. 

Eme. Ah deja que le abrace de nuevo!.. Deja nue 
te adore! 

l ie. Lo hace usted como yo no podía soñarlo. Si 
nogusta, culpa será de la obra. 

Sil. No salga usted luego diciendo lo que todos 
los poetas sil vados: «Yo echóla culpa á los có- 
micos. y ellos me la echan á mlí* O lo que di- 
cen los amibos que lo ven: «La obra es sober- 
dio, pero se la han degollado de un modo... 
ríe. Calle usted.. (Juó atrocidad! 

Alf. Es usted un buen actorc. 

Eme. Adiós, adiós astro de la escena española. 
p v® ro ! ?ye. V si no hay baile ni música?.. 

Qué importa? En oyéndole á ti quedará el 
teatro desierto Va el baile va de capa caída, 
y la música atrae el sueño á casi todo el 
uninclo. 

ac. Reciba usted mi felicitación. 
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Alf. No faltaré... 

Eme. Adiós, cuídate, consérvate, y el coche ven- 
drá por ti, 

Sl pape| JU ^ Ca ^ e ^ ese Q ue dueria hacer mi 

Eme. Como lo encuentre, lo ahogo! 

Fac. (yéndose.) Me caso y como. 

Emb. (irf ) Se salvó mi beneficio! Vamos ahora 
con los oíros. Hasla la larde. 

Sil. Hasla la larde. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 

ACTO TERCERO. 

Salón de recibo en una casa de huéspedes. Pucrlo al 
fondo y cuatro laterales. 

escena primera. 

Pr.nno, durmiendo en un confidente. 

(Al alzarsecl lelon un monicnlo de slletirio; poco des- 
pués se oye una campanilla, que da sobre la escena v es 
del cario primero izqnie.da; luego la del cuarto scgíin- 
do derecha y asi sucesivamente.; 

(despertándose, pero sin moverse.) Calla? Me na- 
rece que están llamando. . Echemos otro sue- 
necillo! {mucho ruido de las campanillas .) No 
había medio de dormir... Es fuerte cosa estar 
en una casa de huéspedes, como esla, en don- 
de hay un solo criado para ocho, y en donde se 
acuesta uno a las dos ó las tres de la mafiana 
y solevanta á las siete de la misma (llamando.) 
Hale, bola! Esle es el sefiorilo Becuadro el 
callante. . Allá voy! (llaman de la derecha.) 
Anda! Pues ahora esla señorita Petitnie la 
bailarina! Como esta larde tienen función de 
beneficio... (se dirige al cuarto de la bailarina 
y llaman del segundo iiquierda.) F.a! ahora es el 
abogad ilo! Allá voy! (va al cuarto y llaman riel 
segundo derecha.) otra le pego! El diputado 
don Simón! ( Human de todas partes á un tiempo j 
SO Pues lodos quedareis iguales! Fingiré que 
estoy en la calle; que para corta paga, poca di- 
igencia. Puesno faltaba mas! ( tase gruñendo. ) 

ESCENA II. 

Bbciisübo, después la sbñohita Pbtitpib, 


Bkc. (saliendo en bata de la itquierda.) Pero se- 
ñor, son sordos en esta casa de huéspedes? 
Ah! no vivirla en ella haré mucho liempo, á 
no ser por habitar bajo el mismo lecho que la 
encantadora bailarina Petitpié... y eso que 
tengo mis sospechas de no ser bien correspon- 
dido. ' oy á ver si está vestida para la comida 
que tenemos en la fonda de l.ardy. (se dirige al 
cuarto primero derecha al tiempo que sale Pe- 
til.) Ah! 

P»t. En dónde diablos está ese criado? Hola/ 
Estaba usted viéndome por la cerradura? 

Bkc Wo señora; be salido, porque como be lla- 
madoal criado, y no viene... 

P*t. Lo mismo mu sucede á mi. Estas casas do 
huéspedes en Madrid, son insufribles. 

Bkc. Para mi no lo es esta, por la sencilla razón 
de que vive en ella la mas encantadora de to- 
das las mugeres. La Silfide divina. 

2 


10 Eli BENEFICIADO 4/1 


Pet. Empezamos con floreos? Mas valiera que 
estuviese usted vestido para la comida, por- 
que supongo que estará resuelto á no cantar, 
cotno yo le estoy á no bailar? 

Díte. Pues no be de estarlo, siendo usted la reina 
de mis pensamientos; la soberana «le mis ac- 
ciones? . 

Pbt¿ Nos ha negado esa mugereilla los billetes, y 
ba de ver quiénes somos. 

Bec. Tiene usted un quintal de razones! 

Pet. (Si vendrán ei vizconde y el portugués, y 
me bailarán con este posma!) Vamos, Yáyase 
u sted á vestir ) 

Bkc. Al momento. 

Pkt. Pedro! Pedro! 

Peo. Señora? 

Pht. ¿No bas oido qne hemos estado llamando? 
Peo. No señora; babia ido á la lonja de enfrente 
por jabón para fregar. . 

Pkt. Entre usted en mi cuarto agua en la jofaina, 
al momento. 

Pkd. Con mucho gusto, (se va muy despacio .) 

Pet. Oiga usted. Becuadro. .. 

Bec. Señora mía... 

Pkt. Es preciso que no salga usted ni un momen- 
to de su habitación, no sea que por casualidad 
venga ese apunladoi ó alguno de so familia, y 
como hemos dicho que estamos enfermos... 
(Asi no vc'fá Ü los. otros, sino en ej coche. 

Bec. Pero entonces, cómo vamos á la fonda? 

Veí. Asi que esté ahi el coche, yo le avisaré á 
usted . 

Bec. A Dio. divinísima Silíide! 

Pkt. Hasta después. ('Qué hombre mas cócora!) 

ESCENA 111. 

Becoadho, solo. 

PuodoaseguraiN como me llamo Becuadro, y 
soy cantante de mérito, que siento no hacer 
esta lerdo la zarzuela. Pero cómo diablos me 
esponja á la contingencia de su éxito dudoso, 
cuando me han negado unos billetes, que eran 
para que mis amigos me aplaudiesen, estando 
á mi lado el barítono Cantan Ha, que tiene tan 
buenos elementos en el público, como malos 
dotes en el pecho y en la garganta? Quién se 
espolie, como esláu los teatros hoy dja. á aso- 
mar las narices por los bastidores, sin contar 
con treinta ó cuarenta amigos de . paodillage? 
Cómo se escriben artículos lauda i oríes, y se 
pone al dia siguiente en el cartel; «la muy 
aplaudida obra, ó el muy aplaudido artista.» 
sin recibir una palmada en' toda la función/ Y 
. yo estoy muy seguro de mi voz. soy un ruise- 
ñor cantando, y si no, á la prueba me remito.. 
, fta orquesta empieza á locar un ária,, y Becuadro se 
dispone á can lar; hace mil gestos y movimientos corno 
disponiéndose á cantar, y cuaiido va á cutrarixm la or- 
questa y abre la boca para decir la primer ñola, se inter- 
rumpe de repente./ 

Befo lió'.. . mejor sori reservarme, por si hace 
el diablo que se gobierne todo y tengo que 
cantar. 

^Durante ésta escena ha pasada Pedro con el agua en 
Ja jofaina para cl onarlo de la bailarina. En este momento 
sale del cuarto detesta Pedro.) 
tónc.<»ye, Pudro. 

Ted Mande usted. .(Que yono lo haré.) 

V *. 


Bec. Si viene alguien 6 buscarme, que 
estoy. 

Pkd Bueno! 

Bsc. No. :. no,.., no... Qué atrocidad. 1 Que estoy 
muy malo, y ba mandado el médico que nadie 
me vea. . . 

Ped. Está bien! (De los siete dias de la semana, 
los seis dice lo mismo... Caramba con luscan- 
lanles!) 

ESCENA IV. 

\ i- 

Dichos, don Emetkuio y don Facundo, 

Emr. ('entra desolado por el fondo ; le sigue don F <¡ „ 
cundo con un enorme rollo de papel de música.) 
Señor Becuadro! 

Pkd. Ab! alto abi! 

Fac. Déjenos usted! 

Bkc. (ap , como estupefacto .) Buena la hemos 
hecho! 

(Se sienta de repente y finge un atroz catarro, tosiendo 

sin cesar; atándose un pañuelo por la cabeza y oIto pur 

la garganta, mientras pasad siguiente diálogo.) 

Ped. El señor Becuadro está encama. 

Fac. Silo estamos viendo alli! 

Pkd. Aquel es un hermano que se le parece mu- 
cho, porque son gemelos. 

Eme. No me asesino usted ! 

Pkd. Le digo á usted queel señor Becuadro eslá 
muriéndose; asi me lo acaba de decir para que 
se Ib participe á lodo el mundo. 

Fac. Ah! Tome usted esa peseta. (TJIlimo resto de 
mi fortuna.) 

Peo. Vaya!... Tiene usted en modo de pedir las 
cosas! 

Eme. Dios se lo pague á usted. 

Ped. Ya me lo ba pagado el señor. Perono ledi- 
gan ustedes que yo... 

Fac. Descuide usted. 

Eme. Sí, descuide usted. 

ESCENA V. 

Don Emetkíuo, don Facundo, don Becuadro. 

Eme. Conque, señor dou Becuadro Canlalini.. ! 
es cierto... 

Fac Será posible que el ruiseñor de los te- 
nores .. 1 

Bkc. (d media voz.) Ah! el ataque mas atroz á la 
laringe!.. 

Eme. Dejo usted... deje usted que le loitle el 
pulso, que aunque lio estudié mas qué un po- 
co de veterinaria.. . [le torna el pulso.) Ab!... Es 
un caballo desbocado este pulso! Tiene usted 
los sintonías de una descomposición general 
de todos los miembros! Está usted á punto de 
dar un estallido! 

Fac. Demos gracias á Dios por ello! 

Bec. Cómo! 

Eme. Tiene usted razón, maestro; Dios nos favo- 
rece mas qne merecemos. 

Bec. Me están ustedes insultando? 

Emk. Insultarle á usted? Nada menos que oso... 
Pero si le diremos á usted, que con esa indis- 
posición se ba aparecido la madre de Píos u 
los pastores, siendo nosotros los pastores. 

Bec. Pero no ha leído usted mi carta? 

Eme. Qtié carta? 

Bkc. La que le he escrito á usted anunciándola 
mi imposibilidad de cantar. 


O REPUBLICA TEATRAL. 
Eme. No señor, yo vengo ahora del teatro, en 
donde ligeramente supo que estaba usted un 
poquillo malo. 

Víc. [siempre tosiendo.} Ah! pues ya vé usted! 

Eme. Olió, si oti'os c»>n menos que usted, están 
ya bajo siete pies.de tierra. 

Fie. Heñios venido por dos razones: la primera 
por ver á usted... 

Eme. V la segunda por saber si podía cantar... y 
decirle... 

Bec. De ningún modo! Va ven como estoy .. (ha- 
ce ungorg* rilo y dd unaportion de gallos.) 

Eme. Jesús! si tiene un gallinero en Ja garganta! 

Que si no podía usted cantar, no le afligiese el 
temor deque faltase el beneficio.. 

Brc. Eso noí.. lo lloraré eternamentel 
Eme. Porque el barítono Canlaolla y sus amigos, 
de tal modo han intrigado Con la empresa que 
ha conseguido que cante la parle de usted, ba- 
ciendu la suya el cabo de los coros. 

Bec. be ningún modo lo consentiré, (levantándo- 
te como ht rido do un royo y quitándose- el yañuc- 
lo-, poco a poco olvida ¿a tos y la ronquera ,) 

F iC. (¡Surtió efecto la pildora!) 

Eme. Lo que yo he dicho á la empresa. «Eso es 
una barbaridad! quitar el papel A un tenor de 
primo carLello! Hacer una partida tan serrana 
al .Napoleón de los leqores Pero qué quiere 
usted' Cantadla me llamó aparte y me dió mil 
quejas. Luego me cantó la partiebola, y... mi- 
re usted... para ser un hombre que no tiene 
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voz ni sabe música... no lo hacia del todo inal. 
Me ti ió el dó de pecho cinco veces seguidas., 
y cuatro el dó de cabeza. Abi está el” maestro 
que puede decirlo! 

Fie. Y hace una escala cromática bastante bien! 

Ya se vé, le falla aplomo... y figura... y... 

Bec, Y todo! Es un eburriguera; es un mu marra 
chista, un ahulladór público! 

Emb. V mil co?as mas! Pero siéntese usted y lá 
pese la garganta. J 

J)ki. Mé importa poco el morir! 

Kjc. .No sea usted tan vehemente! 

£m*. Y para que vea lo. que son las infamias de 
esa? gentes... Hasta la prima dona le protejo! 
Vaya usted á fiarse de lo que vea en los tea- 
tros! 

Fac. lio sabido, de buena tinta, que han ganado 
cusí todos los periódicos, y que habrá flores. 
Coronas, palomas y versos. 

Fue. \ hasta pichones, por ser cosa nueva/ 

Bec. Es inútil cuanto se bable! Protesto enérgi- 
camente! Yo soy el tenor, y... 

Eme Pero qué quiere usted que bagamos? Us- 
ted está muy malo, y seria una heregia el obli- 
garle... 

Fie. Yo creo que eso es cosa de la empresa para 
romperle la escritura. 

Bkc. (Diablo!) 

Eme. Con que, amigo mió, cuidarse mucho y 
cuente siempre... 

Fie. Va vendremos á noticiará usted el éxito! 

E . c ' ®*Uq ni qué calabazas! Aunque rebíen- 
tc cantaré. Quiero anonadar á ese barítono in- 
solente! 

; MB * Pero, hombre, por píos! 
ac. Perú señor Becuadro!... 

8C ; , '«gar de aquél ária insulsa y monótona, 
cantare con algunos adornos, aquella de... . 


tan. 


voz 


Eres turco, eres turco, 
eres turco, y no le cieo! (cantando.) 

Pac. Eso de ningún modo! Vo respondo de la 
partición.., es una lluvia de armonía que va á 
devorará lodo Madrid... á inundarle de una 
lava volcánica de admiración! Aquello es el 
Vesubio do Ip armenia! 

Bec. Usted es un ignorante! 

Fac. Gracias! No me ofendo! 

Emb pero don Facundo, usted que es el autor 
del libro y de la música , y do la trage- 
dia, y... ° 

Bec De veras? Entonces es usted como Juan 
l alomo, yo me lo guiso y yo me lo como. 
tac. Si se viese usted en ini caso y en mi casa 
con una madre de ochenta, anos; tres berma-’ 
nos solteras de treinta, y una casada que tiene 
cuatro Lijos y otruen candidatura... 

IIbc. Pues todas estas razones deben obligar á 
usted... A ver, deme usted la partitura.;, (re- 
corriendo y turanando.) Esta llave de sol no es- 
tá bien... quiero dos sostenidos... un par de 
corcheas... para que diga asi... (canta con des- 
entono ) Y luego hago una Irarnposicion. 

Eme. Tramposicion? Pues qué, canta usted 
bien?... 

Fac. (jué tiene que ver la tramposicion deia 
con?... 

Bec. Asi se salvará, la obra! 

Eme. ( Dios me salve á mi de la silva que te es- 
pera.; 

Bkc. IJoii que consiente usted, maestro? 

EiiiK. Pues no ha de consentir?... (Diga usted 
que si!) 

Fac. Consentiré! (Por vida del hambre!) 

Emk. Aunque no sea masque por dar en la ca- 
beza á ese pedante ele C¿|{|taúllá !.. Verá usted, 
verá usted qué gritas!., le van ¿arruinar! Don 
Facundo encardará á sus amigos que le silven, 

y que luego en los periódicas le desuellen 

pero noeslrañe usted que le demos la mano y 
le tratemos como amigo... porque ya sabe que 
estas son cusas del diaj en el teatro y en todas 
pai tes, ninguno nos pqdemos ver y todos nos 
llamamos amigos Oh! los artistas... los artis- 
tas... nos odiamos siu conocernos... vividos 
sin amarnos y morimos sin llorarnos, (lleván- 
dolo ap.í Mire usted... aquí llevo la corona 
que le va á echar á usted el público!., á ver si 
le está á usted bien... Maguifico! Parece que 
se ha hecho para usted. (Tiene la cabeza mas 
grande que el otro!) 

Bf.c. Canto/ Canto de seg 
me ocurre!) 

Emr. (San Fmelerio!) 

Bec. El ária de la escena cuarenta y siete apena* 
la he ensayado, y no tengo medio para ello. 

Eme. Por qué? 

Bec. Porque no tengo piano, ni cosa que lo 
valga. 

Eme. No es mas que eso? 

Bec. Y le parece poco? 

Eme. Estamos del lado allá... mientras ustedes 
se ponen á echar á la partición esos remien- 
dos, yo... 

B«c. Qué? 

Fac. Qué va ested á hacer? 

Eme. N a lo verán ustedes. Vuelvo en seguida... 
(ap. al salir.) (Con eso hablaré ú la bailarina.) 


t*guro! Pero otra duda se 
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Iíkc. Este hombre es loco! Vamos, vamos, aden- 
tro... 

Fac. Donde usted guste. 

15 kc. (En sabiéndolo L^eti tpié, me araña!' Pero el 
honor es lo primero .-) (entra por la puerta iz- 
quierda primer término.) 

Fac. (al entrar.) Inspírame, Dios de la música. 

ESCENA VI. 

PeflTPIB, Pedro. 

Pet. Mola! Con que ya ha renunciado á mi plan 
el señor cantante? Me alegro ! Asi trueno 
con él! 

Pbd. Señorita, ahiestá el vizconde del Zéíiro. 

Pkt. t>ue pase adelante. 

Peo. Pase V. adelante. 

ESCENA Vil. 

P ktitpi e y el Vizconde. 

Viz. Saludo á la primera silfide de nuestros tea- 
tros. 

Pet. Hable usted bajo. 

Viz. Por qué razón? 

Pet. Porque ha venido mi mamá de fuera, y está 
ahí en ese cuarto... ( señalando el cuarto de Be- 
cuadro.) con un dolor de cabeza atroz! 

V»z. Pobre señora! Y áqué altura me encuentro 
en el corazón de usted? 

Pkt. Por qué me lo pregunta usted? 

Viz. Porque, hija mía, creo tener derecho á la 
recompensa de usted, por el diluvio de flores 
que lo be echado desde que se estrenó usted en 
el Circo! A mi debe usted su reputación y... 

Pkt. Si usted cric ofrece su nía no... 

Viz. Lo mano... la mano... no tengo inconvenien- 
te en ofrecérsela á usted... 

Pet. En ese caso.., 

Viz. Cuando baje usted una escalera, o se apee 
de un carruaje... 

PfcT. De ese modo, señor Vizconde... 

Viz. Pero usted olvida, ó ignora, señorita, que 
eu Madrid elevamos cori la misma facilidad 
que hundimos, y que con doce amigos bien 
decididos y un par de periódicos dispuestos, ai 
ídolo que ayer incensamos, damos boy con el 
incensario en las narices? 

Pet. Señor Vizconde! 

Viz. Señorita, yo siento mucho tener que hablar 
de usted en el café Suizo- pero tengo mis sos- 
pechas de que asoma la tempestad en el hori- 
zonte de ia vida artística de usted. 

Pbt Es decir que el mérilo... 

Viz. Suponiendo que sea cierto ese mérito, 

f ¿cuántos artistas ha visto usted aplaudidos por 
su mérito? Ignora usted que el amigo que la 
aplaude boy en el teatro, mañana escribe con 
la misma mano un articulo en contra, que co- 
pian los demas periódicos, unos porque tiene 
que llenar un hueco el redactor tijera, y otros 
porque quieren aparentar que la han visto 
Es usted tan inocente que no sabe la parle so- 
crela de esos éxitos ruidosos, de esas exage- 
radas salmodias que halagan á los fátuos y 
aturden á los necios? 

Pet. Ah! En el e$lrangero... 

Viz. En el esliángero, mucho mas que aquí, se- 
ñorita, hay comisiones de aplausos; en el es- 


trangeró están mas adelantados aun; en el es* 
trangero están organizadas esas comisiones v 
hasta algunos críticos ponen á sueldo su ¿luí 
ma, como pone un albañil sus herramientas. ' 

Pkt. Pero el verdadero público... 

Viz. El verdadero público... va al teatro... s 0 
sienta... oye con gusto si le agrada la función* 
hace gestos si no le satisface, y hasta seliade 
las criticas que desmienten lo que vieron con 
sus propios ojos. 

ESCENA VIH. 

Dichos , Pedro, que viene y habla al oido á PeCÚpté. 

Pbd. Ahi está. 

Viz. (Ahora va á echarme una mentira, paranui* 
larme del medio.) 

ESCENA IX. 

Pktitpib, el Vizconde. 

Pet. Señor Vizconde, tiene usted la bondad de 
entrar en mi habitación? 

Viz. Por qué no? Pero antes me ofrecerá us- 
ted ... 

Pet. Ya sabe usted que ie distingo mas que á 
nadie. 

Viz. Y saldré cuando usted diga? 

Pkt. Yo daré unas palmadas... 

Viz. Hasta después! ( dp . al entrar.) (Cada vez se 
compromete mas, y triunfal é.) ( entra en Id ña- 
bilácion derecha , primer término.) 

ESCENA X. 

Prtitimb, don Alfonso. 

Pkt. Pedro! Adelante! (yendo al fondo.) 

Ai>. Keventu de coraje! Hacerme esperar! Y 
despois dedos horas de lección! 

Pet. No sea usted tan vivo de genio. 

Alf. Es que tengo rnoilas ganas de comer, y ade- 
mas, siempre me está usted ofreciendo que- 
rerme á mi solo, y hasta ahora... 

Pet. Ingraloí Cuando le quiero á usled comoá 
las niñas de mis ojos! 

Viz. (asomándose un poco.) Huía' Esas tenemos? 

Pbt. Hable usted bajo, porque está áhi una her- 
ma oí la mia, (señalada habitación donde entró el 
Vizconde )que ha venido de fuera , y trae un 
dolor de oidos'espántoso. 

Viz. (fina hermanfla! \ eo irremediable la silva!) 

Alf. Pero en fin. comemos ó no? 

Pet. Al momento. (V cómo dejo ahi al Viz- 
conde?) 

ESCENA XI. 

Dichos , don Emetbbio, con un violín. 

Eme. (desde fuera.) Yo puedo enlrar! 

Pkd. (id.) No puede usted entrar. 

Pkt. (El apuntador!) 

Alf. (Otro caslesao.V 

Viz. Este es un serrallo masculino!) 

Emb. Pues ño faltaba ma9! 

Pet. Ay! Don Alfonso’ Es el apuntador, á cüjp 
beneficio iba la función esta larde, y como 
bailo por comer con usled, no quiero que w 
vea... 

Alf. Y qué fago? 
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Pet, Melase usted en aquel cuarto. 

¿lf, V basta cuando me estoy ahi? 

j) ETi Yo daré dos palmadas. 

Air. Pero.. 

Per. Por Dios, métase usted pronto. 

Aif. Uf! (entrando en el cuarto derecha 9 segundo 
término.) 

Vi z. (hslo peca en historia!) 

Eme, (entrando.) Bravo! Aqui la bailarina! Maté 
dos pájaros de una pedrada! ( viene corriendo y 
se echa á los pies de la bailarina ) Señora, seño- 
ra, aqui tieue usted colado como Pedro por su 
casa... aqui tiene usted postrado á sus encan- 
tadores pies, al padre rnas desgraciado, al es- 
poso mas infeliz, al artista mas tronado de lo- 
do el globo terráqueo. 

Per. Y qué quiere usted de mi ? Levántese 
usted! 


Emb. No me levantaré basta que usted me haya 
dado á besar esos pies, en los que están lijas 
Jas miradas deluda la Europa bailable! 

Pet. Pero diga usted... 

Eiik. Si señora; yo soy Emelerio Tropezones, el 
apuntador cuyo beneíicio iba esta tarde, y á 
quien ha escrito usted diciéndole que no pue- 
de bailar. 

Pet. El males para usted... que me heMislocado 
un pió... 

Eme. Considere usted, señora de mis entrañas, 
que tengo diez y nueve hijos y medio... porque 
mientras mas escaseces *uiro, mas abundancia 
me dá mi inuger... Vea usted que mis diez y 
nueve hijos son lodos cbiquirritiilos, que caben 
debajo de una cazuela. 

Per. Yo lo veo todo... pero el teatro no es nin- 
gún hospital de caridad. 

Eme. Señora, hágalo usted por el amor de Dios! 
Qué seria del beneficio sin el talento pedestre 
de usted, y abura que solo va el público al tea- 
tro por ei baile... para instruirse..? Abora que 
la escueta de la moral pronuncia sus discursos 
coo los pies? Yo la prometo á usted la mas rui- 
dosa ovación que so baya conocido... mayor 
que las de lu Cuy y la Kuoco y la Corito! 
pKi. fN'o me vendrá mal con las amenazas del 
Vizconde, y por vengarme de Becuadro!) 

Vu. ( Vacila! Ya la veo venir ) 

Alf. (Ufiqué calor hace aqui ! ) 

Ene Miro usted... acaba de estar el público en 
mi casa... es decir, los amigos, y me han ofre- 
cido que gustará usted mucho... habrá llores, 
versos, iluminación para acompañarla á usled 
á 8li casa. Es verdad que yo no perdí mi Voz 
apuntando á ualcd, porque no sé apuntar á las 
piernas; pero el caso es que soy un artista co- 
mo usted... Reflexione cüanla será su satisfac- 
ción al saber que una cabriola suya há hecho 
la felicidad de dos jóvenes esposos, porque 
con este benefició se casará mi hija con el au- 
tor de la música, del libreto, de la zarzuela, y 
con elautor de la Lragedia... 

I'et. La vá á casar con tres? 

Eme. No señora,- son tres personas distintas, y 
un solo autor verdadero. 

I|kt. Yo bien quisiera, pero... 

Emb, (A un vacila!) Me negará usled este favor, 
usted , que según pública voz y fama , no sabe 
negar nada á nadie!.. 

Viz. [Sóplate esa!) 


Alf. (Corno di boy!) 

Eme. Se lo pido á usted en nombre de Flora, Ve- 
nus, Calipso, Diana, en fin, eu nombre de todas 
las deidades olímpicas!.. Dígame usted, viejo 
apuntador, bailaré, no por ti, que eres un es- 
tafermo; no por tu muger, que es una mar- 
mota... sino por tu hija, y por tus hijos... y 
por hacerte esta limosna... 

Pet. Bien: bailaré... 

Emú. Ah! 

*llay momentos vive Dios 
en que asesina ei placer!* 

Pkt. Pero tengo que ensayar á ver si puedo mo- 
ver esta piei na... 

Emb. Y quién se lo estorba á usled? 

Put. .Necesito una pareja. 

Eme. Aqui me tiene usted á mi... Yo estuve con- 
tratado dos años de bolero en Cangas de 
Tilmo! 

Put. Bueno; pues venga usled. (lo coloca ridicu- 
lamente y ensaya con él.) Ahora baile usled en- 
frente de mi. 

Emb. Aunque sea el ole! (ella hace algunos pasos 
y él la imita ridiculamente .) 

Pet. No me estorba la caída... 

Emb. Abl Está usled inconmensurable!.. No bay 
mas alia!., (con el mayor entusiasmo.) Deje us- 
led que le ponga esta corona en los pies... 

Put. Una corona!.. Pero como quiere usted?,... 

Eme. Al acabar esta noche el último puso... in- 
vente usled uno en que se quede con ios pies 
bácia arriba y la cabeza abajo, entonces salgo 
yo del agujero y paf!.. le pongo á usted la co- 
rona en los pies. 

Pet. No es mala idea! 

Alf. k Que alruciiladlj 

Pet. (baila.) Haré el trenzado antes* 

(Eumeno aplaudiendo dá primero una gran palmada, 

y después dos, y salen el Vizconde y don Alfonso; al po- 
co liempd sale también Becuadro cou Facundo.} 

ESCENA XII. 

Dichos , Becuadro y don Facundo. 

Viz. Aqui me tiene usted!.. 

Alf. Bien, señora Pe til pié! 

Eme. (>e nos cayó la casa á cuestas!) 

Pet. (Maldito apuntador!) 

Buc. don Facundo.) así queda bien... Que veo! 
(al ver á los de la escena.) 

Viz. (con mofa á Pelitpié.) Supongo que ese caba- 
llero es su mamá (le usted? (por Becuadro .) 

Aip. (id.) Y este castesao su berma ni t a? 

Pet. Señores. . 

Buc. Ob! rabia! Ya no canto! 

Fag. (Dios me asista!) 

Eme. Cómo es eso? 

Pf.t. Ni yo bailo! 

Eme. Aprieta, resfriado! No tenga usted Cuida- 
do; (d Petilpic á media coz.) todo lo adivino, y 
todo lo arreglaré, (al portugués por el Vizcon- 
de.) Ese caballero es el empresario del teatro 
de Amsterdám , que quiere escriturar á la se- 
ñorita Pelitpié!, (ai Vizconde por el Portugués 
‘Voy á decirle que es usted el empresario del 
teatro de la Escala, para que no sospeché... 

A ir. Bien!., bien! . 

Eme. (al Vizconde.) Señor Vizconde, be bocho 
creer á ese portugués... 
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Viz. Es un portugués? 

Emk. Si .señor., el comisionado de la empresa de 
la Escala de Milán , que anda tras de esta se- 
fiorila... 

Viz. Pero si los he oido hablar y nada han di- 
cho... 

Emk. Porque es muy reservado... Le he hecho 
creer que usted es el empresario de Amsler- 
dam para que no sospeche nada. 

Viz. No es mala idea. 1 (Sin embargo, no me en- 
tra...; 

Eme. (a Becuadro .) Ese Vizconde es el director 
de la comisión de aplausos. 

Bec. Qué dice usted? Señor Vizconde, beso á us- 
ted la mano. 

Viz. Adiós, amigo! (Esto es una verdadera co- 
media!; 

Eme. Señores, señores, puesto que lodos esta- 
mos aquí como en familia, podemos hablar 
sin rodeos, (ap. á Betitpié.) Ya está todo arre- 
glado!..) 

Pet. (Este hombre es el diablo!) 

Emk. Vamos A ensayar un poquilo la zarzuela de 
esta tarde, y ustedes juzgarán... 

Bec. Si, pero y sin música, cómo? 

Eme. Pues á qué he salido yo? { ap . á Facundo.) 
Dá sillas á esos señores, (las saca ) Aquí traigo 
un vioiin... Yo les acomparé lo que quieran. 
Fac. (poniendo sillas á todos ) Tomen ustedes 
asienlo. 

Viz (Pues señor, siga la danza!) 

Fac. Prepárese usted, señor Becuadro. 

Bec. Que ingenio! 

Viz. Hasta el vioiin toca ese hombre! Vamos, es 
un arca de Noé!.. 

Prt. Pero si creo que hace falta la donna... 

Bec. Hará su figura el criado,.. Pedro? Pedro? 
Pbd. (entrando. ) Señor? 

Fac. Póngase usted ahí..* sobre esa silla, en la 
actitud de una persona que está llorando, y 
horrorizado... asi... (lo pone ; todos se disponen : 
el Vizconde está aun lado riéndose, y don Al fon- 
so con la boca abierta.) 

Bkg. A ello! 

Eme. Silencio! Una idea brillante! Una idea muy 
nueva, y que puede anunciarse por carteles. 
Pet. Diga usted! 

Eme. Ustedes han oido alguna vez un aria baila- 
ble!.. 

Bec. Idea soberbia! 

V iz. Que horror! 

Eme. Usled , señorita, lleva el compás con las 
piernas, y baila al mismo tiempo que canta 
el señor... 

Pet. (ap. á Becuadro.) Sea lo que usted quiera; 

aunque no sea mas que porque rabie usted. 

Bec. ingrata! 

Viz. Que trueno! 

( 'Se toca ▼ canta un aria ridicula , que baila al mismo 
tiempo Pctitpié. Don Facundo como un Joco rá y viene 
t poner en figura á Pedro y á animar á Becuadro y Tc- 
tit pié. Don Emeterio frenético toca el viqlin y baila.; 

Fac. Mas piano! Apriete usled un poco!.. Mas 
trenzado!.. Fuerte! Fuerte!.. 

Eme. Fuerte la primera! Va bien? Piano. Pianí- 
simo. Esforzado aqui? Mas espresiort? (hace mil 
gestos al tocar.) Bravísimo! Bravísimo! (al aca- 
bar y fuera de si.) Aplaudir todos! (iodos aplau- 
den.) 


El beneficiado 

Viz. (Esla tarde se hunde el teatro.) 

Au\ (Tengo la cabeza hecha un Belen!) 

Emk. Sefiora, hemos inventado la arias bailahi...i 
Hemos hecho una revolución nn ** i ^ , . !: s 


Hemos hecho una revolución en el arle» r ü S 
dro : ¡ Vete esta noche por el teatro y hani.m 
le paguen un bolo. Bien, sefior Beciiádb^ 
usled a oscurecer á Moriunil Don Facundo i 
música es digna de Bellini, Uossini, Dobízm I 

teatro! ’ Ala * c, beel ' • «*«7 Vamos Ji 
Alf. (ó Pctitpié.) Pero no comemos! 

Emb. guien piensa en comer? lisia noche convi 
do a. lodos ustedes. Sp salvó mi beneficio 1 Sb 
flores, hasta luego. Vamos al teatro.. .sálurf 
servidor, ('.lacias . .. (llevándote « do» Facunda ) 
Todos. Adiós, adiós, (movimiento de despedida .) 1 

FIN DEL ACTO TERCERO. 

ACTO CUARTO. 

Antes de alzarse el telón toca la orquesta una pie» 
queJIame la atenc 10 ,,, CO mo la gallegada, el Morabn? 
etc. etc. Concluido esto se alza el telón , y están pn es- 
cena tramoyistas, actores, comparsas, sin que hayade- 
coracion alguna; aquellos salen corriendo y chillando 
ractitydose cnlrc bastidores.) 

ESCENA PRIMEE A. 

Dua Emeterio en el agujero del apuntador , Dü.vi 
Robustiana Yi Matilde , en el palco bajo derecha. 

\ oz. (</en/ro.) Abajo c$e telón! Quién ha manda- 
do levantar la cortina? 

Eme. (sacando la cabeza.) Quién es el bruto nuü 
ha mandado empezar? Por vida del diablo.’.,. 
Abajo ese telón!.. Abajo ese telón! (cae elle - 
ton.) Al iré usted que empezar sin mi per mi- 
so.. . (mirando al público.) \h , ja! Cuanta gen- 
e. Asi me gusla! Gracias á Dios que tengo 
buena entra la. Caramba y que niñas tan boni- 
las han venido á mi beneficio... Pero... Por 
dónde diablos andarán mi muger y mi hija? 

( buscando á su muger , saca casi todo el cuerpo 
fuera de la candía.) Robustiana? Robustiana? 
(¿6 dirige á los músicos de la orquesta.) lian vis- 
to ustedes por ahí á mi pariente y á mi chica? 
No. Robustiana? Matilde! (á grandes voces.) 
Rob. (saliendo por el palco derecha.) Aqui estamos, 
Emeterio... 

Mat. Papá, se vá á empezar ya? 

Eme Si, al momento. Estás bien, Robustiana? 
Roa. No. En este nicho apenas se ven las plumas 
de mi sombrero. ; 

Mat. Ni mis cocas! 

Eme. (al público.) Señoras y caballeros , Icngan 
ustedes la bondad de mirar á mi señora y á 
mi hija, que están en ese paleo. 

Roo. Vamos, déjate de louterias..., y á empezar 
la función... 

Emk. (d los de la orquesta ,) Es verdad! Señores, 
la sinfonía nueva del portal de Belen. (la or- 
questa toca unos villancicos.) Se vá á empezar, 
Robustiana... Silencio (pega un til vi do : se alza 
el telón.) 
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ESCENA I U 

(El icalro representa un carnpo. Aparecen algunos com- 
parsas vestidos á la remaría, Se oyen una porciou de ti- 
fo^ cañonazbs, rebato de campanas, vivas y mueras, en 
lio/ una gritería infernal. Al poco tiempo aparece un ac- 
tor vestido de turco. Cesa el ruido.) 

Ion. Pueblo imbécil! Al suelo con presteza! 

£mk. Tirarse al suelo lodo el mundo ( todos los 
comparsas se arrodillan.) 

Tür. Quiero al globo cortarle cabeza! 

Euk. Pero señor y la borca? En dónde está la 
horca? Tramoyista» 

U.i Compasa, [levantándose de pronto.) No la han 
acabado de piular todavía. 

Eme. Pues di al guardaropa que te dé una na- 
vaja. Adelante, (apunta. j Será el testigo del 
rencor infundo... 

Ten. Scr^.el... el.-* el .. 

Ene. El testigo. 

To» Qué dice usted? 

Ús. El testigo del rencor infando .. 

Tt». El qué? 

Ejik. El deínonio! 

Tür. Pues si babla usted de una manera. . pare- 
ce usted un palo... no hace usted mas que 
asi... y no le entiendo. : : 

Emk. Usted, que nunca sabe el papel.*. 

Tin. A usted que no se le oye. 

Eme. Conque nu se me oye , y lo ha oido todo el 
público? , sacando la cabeza. ) No es verdad que 
siempre me oyen ustedes? 

Tdb. Vaya... Vaya, apunte usted] 

En e. Con un trabuco le apuntaría yo... Vamos. 

«Será el testigo del horror infando... 

Tur. Será el postigo del dolor bajando. 

Eme. Por vida de!.. 

ese sol que con sangre estáis mirando!..»» 

Tía. Ese sol... (Pero en dónde esta el sol?) 

Eme. V es verdad! . Tomás! Tomás!.. 
l> Criado ( medio asomando la cabeza J Qué man- 
da usted? 

Eme. Por dónde anda el sol que falta en el telón? 
El alumbrante no ba querido poner las lu- 
ces, dice que no son de contrata... y el maqui- 
nista como tiene ese genio... 

Eme. Esto es un trueno! Adelante! Figúrense 
ustedes que está abi el sol. 

ESCENA III. 

bichos, el Reimíksentamte de la empresa sale dan- 
do un empellón al Tunco. 

Kep. Quién es el bucéfalo que ba mandado empe- 
zar? Afuera todo el mundo, (echa á todos.) 
bMK. Cómo? Cómo es eso? Vo be mandado empe- 
zar, que soy aquí... 

JJrp. Lo que la carabina de Ambrosio. 

Hub. Oiga Ubled! No insulte usted á mi marido! 
Jur. Papá papá, no se pierda usted! 

Kkp .* j>í ° sabe usted que no hay función? CEmeté - 
fio salta del agujero.) 

Emk * Hombre, hombre, qué dice usted? Que no 
hay función! V por qué no hay función ? 

IiKp. Porque se han puesto malos el primer ac- 
el primer cantante y la primera bailarina. 
Kod, Ah! 

Mat. Venga usted, mamá! (desaparecen del palco.) 
Eme. Eso es mentira! 


ESCENA IV. 

bichos, don Facundo, después Dona Robcstiana y 
Matilde. 

Fac. Es tan verdad como tres y dos son cinco. 
Eme. Pues no quedaron convenidos?.. 

Vic. Si; pero han sabido que cuanto les dijimos 
para que trabajasen era una farsa, y se han 
unido... 

Eme. Desalación general! 

Reí». V hay que devolver el dinero al público. 
Roo . (iüli en'do c o m o una fiera.) Primero devolveré 
el alma, que el dinero! 

Mat. Va no me caso! 

1* ac. Le vá á suceder á esta función, lo que á las 
trescientas que be compuesto! 

Rep. Pues no hay otro medio... 

Esié. Hombre, no podríamos pedir licencia ai 
público para empezar por el baile final , á ver 
si yo mientras tanto convenzo á edos antropó- 
fagos? 

Rep. Vaya! Usted está loco! Abajo ese telón, que 
voy ¿ anunciar que no hay... 

Uñó. (desdé un palco.) No hay función? Pues ven- 
ga mi diuero. 

Eme. Pero caballero... permítame usted . ./(altél 
palco.J 

Uno. Nada, nada, mi dinero. 

Otro, (desde la galería.) Hombre , no sea usted 
tonto, si.. Yan ya cuatro actos. 

El dbl palco. El tonto lo será usted ¡ yo quiero 
mi dinero .. usted es... 

El de la galkii! a. El qué soy yo? 

El del p»lco. Amigo del beneficiado. 

El de la gali.ku. Yo?. Voto á. . si subo. 

El del palco. Si bajo.,. 

El autob. Orden, señores, orden... 

El dei palco. No quiero... venga mi dinero:.. 
Eme. Hombre, no sea usted testarudo, que me 
voy cargando y... 

El DEL palco. Y qué... es usted uñ estafador. 

Eme. Yo. . y usted un insólente... 

El del palco Abora voy á bajar y... 

Eme. No, no baje usted , yo le ofrezco subir Jue- 
go, cállese usted y le daré... lo que quiera... 
Vá uál'éü á callar.*? 

Ron. Por el amor de Dios, tenga usted piedad de 
mi (al del palco.) Mire usted que he gastado 
ya parte del dinero... y lo van á saber eslos 
señores. 

Mat. Compadézcase usted de mi... 

Fac Vea usted que no be comido hace cincuenta 
horas. 

Rep. Pero señores, qué hacemos? 

Eme. (que ha estado pensativo.) Una idea!... Una 
idea! Hoy soy yo un torrente de ideas!.. 

Fac. Si tiene el mismo resultado que las anterio- 
res... 

Eaih. No está en estudio una zarzuela muy bonita? 
(ó la pieza ó sainete y demas intermedios que se 
ejecuten después.) 

Rep. Si... pero... 

Eme. Pues pongámosla en escena , y á la semana 
que viene se dará la función de boy. 

Rep. Y quiere usted que con uno ó dos ensayes 
se ponga en escena una zarzuela, cuando los 
que la cantan son aficionados solamente, y 
aun muchos de ellos en su vida las han visto 
mas gordas! 


16 


El UENKFiCIAD O 


Emk. llombre, sea usted humano... 

Fac. Yo lo daré á la empresa el veinte por cien- 
to de la entrada... un pavo y una zambomba 
para que so divierta. 

IIob. Yo les regalaré dulces! 

Mat. Vea usted que sino me quedo para vestir 
.imágenes! 

Iíkp. En fin, yo lo propondré y veremos. 

Eme. Viva el representante de la empresa! 

Todos. Viva! 

Reí». Que se eche el telón y ahora saldré**» 

Eme. Si... yo aquí me espero... con mi pobre fa- 
milia... me quedo en rehenes, {se pone junio á 
la orquesta y cae el telón , quedando don Emelerio 
y su familia del lado de afuera .) Dios haga que se 
convenzan! 

El de la galería. Oiga usted, don Emelerio, don 
Emeterio, quiere usted que yo le saque del 
apuro? 

Eme Hombre si, pues no he de querer. 

El de la galería. Mire usted., aqui traigo un 
drama en once cuadros, que he compuesto yo 
solo, solito, sin que nadie me ayude... y se le 
puedo leer á estos señores, para pasar el ra- 
to 

Eme. No, no, no, por Dios. 

El del palco. Que le lea... que le lea... 

Eme. Señores, por las 11000 vírgenes. 

El dr la galería. Lo leo? 

Todos. No, no, no. 

Eme. Mire usted , ya me lo leerá usted á mi sóli- 
to... si? Me .d&rá usted un buen rato... pero 
cómo ha de ser! lie llevado tantos! 

El de la galbru. Bueno, bueno, me conformo. 

Eme. Gracias á Dios! Pero y los de. la zarzuela? 
El autor no sale y... ( momento de ansiedad ; al 
cabo se alia el telón y sale el Representante que 
se dirige al público.) 

Rep. Respetable público ; por una indisposición 
involuntaria de la primera actriz , no puede 
representarse la función anunciada, y en su 
lugar se ejecutará la zarzuela nueva, original, 
en un acto, titulada: 

Rob. Eme. Fac. y Mat. Ah! Gracias á Dios! 

Rbp. Se espera del bondadoso público... 

Eme. Eso me toca ft mi. Toma, Robustiana, guár- 


dale esa corona, que en otra ocasión nos sor 
virá. 

Fac. Deje usted que la dé el último beso!.. 

Eme. {al público ) Señores, los que van á canlar 
son simples aficionados, y confian en la uro* 
verbial caballerosidad del pueblo español 
Van ustedes á socorrer á mi muger, ú mi hija 
y á mi futuro yerno, cuyo talento tanto nro 
mete. 1 

Rep. Vamos, hombre, no sea usted pesado! 
Eme. Ya acabo. No tenemos mas recomendación 
para con ustedes, que el ser lodo españoles 
Apiádense de mis ruegos 
y aplaudan á troche y moche, 
siquiera porque esta noche 
me he charlado trece pliegos. 

FIN. 
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